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CAPITULO VI, 

La columna expedicio11aria del general Huerta. 
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CAPITULO VI. 

la columna expedicionaria del general Huerta. 

unque Orozco estuvo en posesión de Parral, no 
sabemos por qué causa desistió del proyectado 

1. ataque a Torreón, no obstante que la plaza ha
híe. quedado casi indefensa, por haberse llevado el general 
Téllez los principales elementos a M:apimí. 

Desaprovechada la oportunidad, Orozco se concretó a 
asumir una actitud defensiva, reconcentrando todas sus 
fuerzas en Jiménez y Chihuahua, en espera de un nuevo 
ataque. 

El general Huerta, designado para encargarse del mando 
de la División del Norte, llegó a Torreón, el 12 de abril, 
llevando el 15Q batallón, el 179 batallón, el 89 cuerpo rural 
y parte del 559. Formaban los convoyes militares que lle
vaba, además, 7 plataformas co11 artillería, 3 secciones de 
ametralladoras, varios carros con parque y un escogido per
sonal de artilleros técnicos, obreros, electricistas, pontone
ros, telegrafistas y un completo servicio médico de primera 
clase. 

Ya el día anterior habían salido varios trenes militares, 
llevando las fuerzas de Zapadores y los voluntarios de Xico. 

El general Antonio Rábago acompañaba al general Huer-
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ta, cuyo Jefe de Estado Mayor era el coronel Ortiz de Zá
rate. Fungían como comandante de la artillería el tenien
te coronel Guillermo Rubio Navarrete, y como comandante 
de ingenieros, el mayor Joaquín Mass, siendo prevoste de 
la División el capitán Manuel H. Bridat, quien más tarde 
fué relevado en este delicado cargo, por t1 inteligente y 
ameritado mayor Atlgel ;\/illa y .Frías. 

Con tan poderosos elementos, pues por entonces la Divi
sión del Norte, incluyendo las fuerzas am-~iliares mandadas 
por Emilio Madero y los cuatro cuerpos de voluntarios, 
organizados l?ºr el señor Eugenio Aguirre Benavides, con
taba ya eort uu efectivo de 9000 hombres, ~gnffica y nu
merosa artillería, un personal valiente y escogido, y un jefe 
ameritado y enérgico. 

* * * 

Como por razón del crecimiento de los focos revoluciona
rios Y. de 1que en et Norte se hacía' riecesario sosténer. una 
gran cantidad de soldados. numerosas poblaciones queda
ron desguarnecidas, el gobierno propuso a la Cámara una 
iniciativa para aumentar el efectivo del ejército hasta .. .' . 
60,000, hombx;~s . ., 

E5ta petición del Ejecufr,o ft1é aprobada, no sin merecer 
grandes reproches, puesto que, el sostenimiento de un ejér
cito tan numeroso, traería un desequilibrio completo en los 
presupuestos, y originaría, cpmo en efecto sucedió, la con
tratación de un nueyo empréstito. 

Al saber Orozco que se arrojaría sobre la deuda nacional 
una nueva obligación, envió el siguiente mensaje a la Cá-

•' mara: 
((Protestamos enérgicamente contra autor tomar reservas 

tesoro o empréstito 20.000,000 pesos que sólo servirán para 
matar mexicanos. Re,·olución, si triunfa, no reconocerá 
ese g-ravár!:1.en de la Nación.» 

FirmalHn Orozco y sus má~ con)1otaclos cabecilla::,, pero 
los diputados uo tomaron en con;;ideración Sll protesta y lo 
único ·que hicieron fué consignar er documento 'ª las autó-
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ridades · correspondientes, quienes acordaron muitar ai ati:. 
tor del telegrama, por no e:;tar tal documento legalizado 
con los timbres que la ley previene. 

* * * 

En Sinalóa, ya a fines de abril, se desarrollarón sensacio
nales acontecimientos, pues la capital del Rstad«i fué toma -
da por los rebeldes de Justo 1'irado y de 11Pipiolo». Para 
salvarse, el Gobernador Rentería hubo de salir ,·iolenta · 
mente y el general Gil, jefe de las armas, se refugió en 
Mazatlán. 

Con este motiyo, la situación de los residentes extranje
ros era sumamente delicada, por lo que, los gobierños ame
ricano e inglés, resolvieron enviar al crucero l<Buford)) y el 
buque de guerra «Algherine», respectivamenre con la co
misión ele que recogieran a sus nacionales, que 1habían sido 
obligados por los sediciosos a transladarse a las costas del 
P~dfico. Cabe aquí decir que solamente en los Mochis, 
Smaloa, se encontraban 250 refugiados y ceroa de 1 000 en 
la costa occidental, entre Topolobampo y Guaymas: 

Este movimiento, de carácter local, fué solucionado por 
el Centro, con la destitución del gobernador legítimo Ren
tería, y la imposición de un mandatario grato a los' rebel
des. 

También Tepic se vió en gran peligro de ser tomado por 
los alzados del ex-teniente Guerrero, pero la defensa de la 
plaza fué soberbia, y los rebeldes casi fueron aniquilados. 

Pero ante los evidentes progresos de la revolución y los 
complots que a cada momento se descubrieron contándose 
entre los principales, el de Guanajuato, que · fraguó Cándi
do Na,·arro, desde la Penitenciaría, el de Melesio Parra el 
de, Blas Sobrino, y el 1~iagi1íficamente organizado p0r José 
LoJ?ez Ortega, el Presidente contestaba «que seguiría sos
teniendo la bandera de la legaüdad, puesta en sus manos 
por el pueblo, y que solamente en un carro fúnebre aban
donaría el alcázar de Chapultepec .... 

Para colmo de males, hasta en la capital misma se des
cubrió ttn co111plot revolucionario de suma importancia en-



Los rebeldes, por su parte, se dirigiau al Sur, babiend 
llee-a<fo sns avanzadas hasta la ei.tación de Ceballos. 

El plan de campaña que pensaron dei;arrollar los oroz
quistas era el siguiente: 

•Luis Fernández, al mando de 1,000 hombres, formaría 
la vanguardia, 14 regimientos rebeldes formarían la divi
·ión del centro, mandada por Orozco, mientras Caraveo, al 
mando dc 5 regimientos, formaría la~ reservas; José Inés 
Salazar. al mando de 1,500 hombre· marcliaría por Cuatro 
Ciénega. a tomar la plaza de Mouclova, y Canales, con una 
divi ión de .1,000 hombres fonnada por las fuerzas de Cam
pa y Argumedo, y los regimientos 29, 49, 89, 129 y 149, 
revolucionarios, marcharía por Pedriccña y Vdardeña a 
itiar la plaza de Torreón, no sin antes tomar ::--azas, y Dn

rango, que se encontraban débilmente guarnecida . 
El a\·ance general de los rernlucionarios empezó el pri

mero de mayo. Las fuerzas de •Cbeché Campos» y .Muri
llo, que, en número de 2,000 hombres, se hallaban en Asún
sulo, siguieron aquel mo\'imiento de :t\'ance ha ta la esta
ción de Yermo. Estas fuerzas debián apoyar el. itio de 
Torreón, frente a cuya plaza deberíau estar el l 8 de mayo, 
entrando por Tlahualilo y Zaragoza. 

El 18 de mayo era la fecha fijada a todos los jefes para 
estar frente a Torreón. El mayor Simón Acosta, del ctterpo 
de dinamiteros, era el encargado de ,·olar la vía por el Nor
te y por el Sur, para lo cual se habían colocado varias mi
nas cerca de Zavala y 10 hombres arrojados, a las órdenes 
del mismo Acosta, que era un hombre atrevidísimo, serían 
los encargados de volar la vía entre Torreón y Bermejillo, 
la noche del 17. El general Huerta quedaría así imposibi
litado de retroceder por la vía férrea y traer cousigo su po
derosa artillería en auxilio de Torreón Además, quedaría 
entre dos fuegos pues las ftter1.a. revolucionarias que se su
ponía habrían ya triunfado en Torreón, retrocederían para 
atacar a Huerta por la retaguardia, mientras 1~ regimien
tos de Orozco y Caraveo, lo atacaban por el frente.• 

El plan de combate no e,tnha mal dbpuesto, pero en la 
ejecución fracasaron por completo lo-. re\'oluciouario:,;, 

• 1 prin ipio, tomaron . 110 si n rt:'istencia, Sierra Mojada 
y Cuatro Ciénega!'I , pero cuando trata1 on de caer !'\Obre ~fon
clova, que e' taba defendida perfectamente, Salazar que era 
el jefe de los atacantes, fué rechazado y derrotado comple-
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rldade~ ·correspondientes, quieues acordaron niuitar al_ au
tor del telegrama, por no ei.tar tal documento legalizado 
con los timbres que la ley previene. 

* * * 

Ea Sinaloa, ya a fines de abril, ~e desal'rollarou sensacio
aales acontecimientos, pues la capital del Est~d? foé toma -
da por los rebeldes de Justo Tirado y de •P1p~olo•: Para 
salvarse, el Gobernador Rentería huho de salir nol~?ta· 
aente y el general Gil, jefe de fas armas, :.e refugio en 
Kautlán. . . 

Con este motivo. la situación de los residente~ extranJe
ros era sumamente delicada , por lo que, los gobiernos ame
ricano e inglés, resolderon enviar al crucero •Buford• y el 
baque de guerra •AlgherineJi, respecth·amenr~, co? la ~o
misión de que recogieran a sus nacionales, que hab1au sido 
obligados por los sediciosos a transladar. e a las CQitas ~el 
Pací6co. Cabe aquí decir que solamente en los Moch1s, 
Sinaloa, se encontraban 250 refugiados y cerca de 1,000 en 
la costa occidental, entre Topolobampo y Guay~1as. 

&te movimiento, de carácter local, fué solu~1?nado por 
el Centro con la destitución del gobernador leí)tlmo, Ren
teria, y 1~ imposición de un mandatario grato a los rebel
des. 

También Tepic se vió en gran peligro de ser tomado por 
los alzados del ex-teniente Guerrero, pero la defensa dc la 
plaza fué soberbia, y los rebeldes ca:.i fueron an!quilados. 

Pero ante los e\'idente.s progresos de la revolución, y los 
complot que a cada momento se ~escubrieron, co~tandos:e 
entre los principales, el d~ Gu~n~Jnato, que fraf;Uo Cándi
do avarro, desde la Pemtenc1ana, el de .M~les10 Parra, el 
de Bias Sobrino, y el magníficamente orgamzado . ~r ]O!-é 
I.ópez Ortega, el Presidente contestaba •que seguina sos
teniendo la bandera de la legalidad, puesta en sus manos 
por el pueblo, y que solamente en un carro fúnebre aban
donaría el alcázar de Chapultepec .... 

Para colmo de males, hasta en la capital . misma se. des
cubrió un complot re\'olucionario de i-uma 11nportanc1a en-
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Los rebeldes, por su parte, se dirigían al Sur, habiendo 
llegado sus avanzadas hasta la estación de Ceballos. 

El plan de campaña que pensaron desarrollar los oroz
quistas ero. el siguiente: 

KLttis Fernández, al mando ele 1,000 hombres, formaría 
la vang\11lrdia, 14 regimientos rebeldes formarían la di\'i
sión del centro, mandada por Orozco, mientras Caraveo, al 
mando de 5 regimientos, formaría las reservas; José Inés 
Salazar, al mando de l ,500 hombres marcharía por Cuatro 
Ciénegas a tomar la plaza de Monclova, :r Canales, con una 
división de 3,000 hombres formada por las fuerzas de Cam
pa y Argumedo, y los regimientos 29, 49, 8Q, 129 y 149, 
revolucionarios, marcharía por Pedriceña y Velardeña a 
sitiar la plaza de Torreón, no sin antes tomar Nazas, y Du
rango, que se encontraban débilmente guarnecidas . 

El avance general de los revolucionarios empezó el pri
mero de mayo. Las fuerzas de «Cheché CamposJl y Mnri
llo, que, en n{1mero de 2,000 hombre:;, se hallabau eu Asún
sulo, siguieron aquel moyimiento de ayauce hasta la esta
ción de Yermo. Estas fuerzas debián apoyar el sitio de 
Torreón, frente a cuya plaza deberían estar el 18 de mayo, 
entrando por Tlahualilo y Zaragoza. 

El 18 de mayo era la fecha fijada a todos los jefes para 
estar frente a Torreón. El mayor Simón Acosta, del cuerpo 
de dinamiteros, era el encargado de volar la vía por el Nor
te y por el Sur, para lo cual se habían colocado yarias mi
nas cerca de Zavala y 10 hombres arrojados, a las órdenes 
del mismo Acosta, que era un hombre atrevidísimo, serían 
los encargado¡¡ de volar la vía entre Torreón y Bermejillo, 
la noche del 17. El general Huerta quedaría así imposibi
litado de retroceder por la vía férrea y traer consigo supo
derosa artillería en auxilio de Torreón Además, quedaría 
entre dos fuegos pues las fuerzas revolucionarias que se su
ponía habrían ya triunfado en Torreón, retrocederían para 
atacar a Huerta por la retaguardia, mientras los regimien
tos de Orozco y Caraveo, lo atacaban por el frente . ,> 

El plan de combate no e~taba mal dispnesto, pero en la 
ejecución fracasaron por completo los re,·olucionarios. 

Al princfpio, tomaron, no sin re;.istencia, Sierra Mojada 
y Cuatra Giénegas, pero cuando trataron de caer sobre Mon
clova, que estaba defendida perfectamente, Salazar qne era 
el jefe de los atacante.,, fué rechazado y derrotado comple-
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tamentc:, dejando en el campo 120 mt11::1tos y heridos, 80 
caballos ensillados, pan¡ue y armamento. Con este desca
lahro, los feclerale:- recuperaron Cnatro Ciéueg-as, mientras 
Salazar huyó, p<!rseguido de cercn, por 600 hombres de 
caballería, al mando ele (~uarjanlo. Cuatrocientos hombre:-
de Salar.ar quedaron di-.perso:-, muriendo nnos de sed en el 
desierto y otros quedando prisioneros. 

uCl1ecl1é Campos 11 no fué más afortut1ado, y el 8 de mayo 
fué sorprendido por Franci:-.co Yilla <:JI el campamento que 
aquél estableció en Tlahualilo. Allí los rebeldes, inoportu
namente auxiliados 1,or I,uis Femández, se batieron en re
tirada, flanqueados y acosados de cerca por los dragones del 
79 regimiento, y dejando abandonados gran número de ca
ballos y mulas, tres carros con proyisionef., armas y per
trechos. Entre muertos y heridos, ttl\'ieron m::í.s de cien 
bajas. 

La batalla de Conejos tm·o lugar el 12 de mayo, duran
do casi doce horas seguidas. 

El 23Q batallón y el 79 regimiento, mandado:-. por el g;e• 
neral Téllez, fueron lo-. primeros en atacar. Seguidamente, 
las fuerzas de ,·ma y del general Trncy Aubert, flanquea
ron, por derecha e izquierda, al enemigo, po!'lesionado de la 
Sierra de Balderas. 

La artillería, <lebiclo a la:- magnífica-. condiciones del te
rreno, pudo maniobrar perfectamente, obteniendo tm bri
llantísimo triunfo, 

Los rebeldes casi permanecieron inactivos por la circuns
tancia de que los federales no se pusieron a tiro fusil, con
cretándose a barrer al enemigo eón sus formidables boca:-
de fuego, que vomitaban metralla, de:--montando los caño
nes orozquistas y sembrando el pánico entre los alzados. 

A grado tal llegó la confusión, <iue las fuerzas del va
liente (<Cheché1> y de Mttrillo, que intentaron :flanquear a la 
columna de Trncy Auhert, fueron tiroteadas por los hom
bres de Salazar, no obtante r¡ue los grandes sombrero::, usa
dos por los lagLmeros, ell nada se parecían al chacó de los 
federales 

La retirada ele los orozquistas se efrctuó en medio ele un 
desorden espanto~o. Ra1azar. al emprender la fuga, ordenó 
que fneran e¡ uemaclos todo los put'ntes, dejando aislado en 
Conejo~ al Jefl· Lt1i!'l Ferurinclez, quien al ,·er:;e cortut!a la 
retirada, pi·end·íó fuego a los 70 carros <le ferrocarril en lo:. 
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La acción se inició a las 7 a 111, por la batería del capitán 
19 Lanro F. Cedujo, clirigicla C'ontra la infantería enemiga, 
que avanzaba en la llanura; la-; ráfaga:,; tle esta batería Y 
las de la batería al mando del capitáu 19 ;iligttel Barrios 
ejecutada::; a :~,500 metros , por sí solas y sin uece:sicfa<l de 
la entrncla en acción de la infantería, contuvieron dicho 
ataque, obligando al enemigo a replegarse a su:,; posiciones, 
que e:,;taba11 fuera del alcance de 1rne..-,tra infantería; en estt 
mome11to la artillería enemiga se descubrió, haciendo fuego 
::;in ningún re::;ultaclo contra las citadas baterías; una ráfaga 
de la batería Caloca apagó inmediatamente el fttego ele la 
artillería e11emiga, la cual, por los cascos y espoletas reco
gidos, ¡;e componía de material S. Schnaider Canet y de 
70 m. 111. S. Ho11dragón; dichas piezas 'eran 1111 cañon Canet 
perdido en el ~ombate de Rella~_o, do: pieza_s de montaña 
que sufrieron 1gual suerte en\' 11la Lopez, :-nendo el resto 
de las piezas de fierro colado , inofensivas para nuestra ar
tillería; pero de acción eficaz para 1a infantería 

Los movimientos del enemigo cesaro11, así como el fuego 
ele su aTtillería, permaneciendo nuestras haterías en vig~
lan.::ia sobre su:-; mismos objetivos; y como tenía 1a segun
dad de poder batir todo el frente del ~1:emigo, destaqué l_a 
hatP.rÍa de montaña al mando del ca pitan 1 e,> 1Ian nel Garc1a 
~antibáñez a incorporarse con la brigada del general Trucy 
Aubert, que marchaha por nt1estra clerecha con el fin de 
atacar al enemigo. 
• El combate ce:;6 en este momento, reanudándose al ¡Joco 
tiempo- por la brigada •rrncy Anhert, que inició. :-.u ataq~ie 
sobre la izquierda del enemigo: como se rec1b1era anso 
del citado general de qne la posición qne tenía a su frente 
era mny fuerte y nece.,itaba para su ataque el apoyo de la 
artillería, dirigí el fuego de dos baterías contra la zona de 
acción de e:-.ta brigada, la cual pudo seguir sn marcha to· 
mando po~ición a la altura de nuestra derecha. 

Durante e:.,;e tiempo, la ai tillcría enemiga volvió a abrir 
el fuego sohre nue~tras b.1terías; la batería Caloca, cam
biando el objeti\'o rápidamente, voldó a acallarla; en estos 
mome11tos ordené nn asalto por baterias <le toda nuestra 
artillería, lo qtle se ,·erificó dt> derecha a izq nierda de nues 
tra línea, ganándose al frente 1,900 metros. En est~~ueva 
posició11, los movimientos del enemigo fueron más v1s1bles: 
repartióse la zona de acción a lns haterías con ordeu de ha· 
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cer fttego, el cunl volvió a ejecutarse con toda precisión, 
siendo tan eficaz, que el enemigo emprendió la retirada 
rumbo a Conejos; verificóse en estos momentos un fuego a 
400 metros, el cual lo desorganizó completamente, siendo 
perseguido hasta las distancias límites de la artillería, supe
riores a 5,500 metros, con tan buenos resultados, que ,el 
enemigo quedó completamente desalojado de su posición, a 
la cual pretendió voh·er poco después, probablemente con 
el objeto de recojer cinco frenos del material de montaña, 
que tenía en su poder, a~í como ..,-einte cofres del mismo 
material, con varias granadas, entre las que había varias 
fahricadas por ellos, bombas de dinamita y otros pertrechos; 
como su vuelta fuera denunciada por grandes polvaredas, 
la artillería, con fuego de ráfaga, la contuvo, haciéndole 
dar media vuelta y logrando con esto dejar abandonados 
los frenos y demás efectos a que an·tes me he referido. 

Cos respecto a las fracciones de ametralladoras, la batería 
ds) capitán zi;, Enrique Goroztieta, ttwo por misión protejer 
el frente de la artillería, para lo cual avanzó con un sostén 
del 159 batallón, hasta poder batir al enemigo a distancia de 
600 metro:-, en los momentos en que é::;te ~e retiraba com- • 
pletamente desorganizado. Su fuego fué eficaz cansando 
algunas bajas. 

La batería de fm,lles Rexer, al mando del capitán 29 Ra
fael Romero López, protegió el 239 batallón en la toma del 
cerro de Banderas, haciendo un fuego muy eficaz, sin nin
gún entorpecimiento en los mencionados fusiles; después de 
esto se replegó a nuestra derecha, recibiendo por misión 
protegernos. , 

Después de terminado totalmente el fuego de la artillería 
y de permanecer algún tiempo en observación, se dii;puso 
el avance general hacia la estación de Conejol-i, a la cual 
llegamos a las 8 p. 111., estableciendo nuestro campamen
to. 

Me es altamente honroso manifestar a usted que tanto 
los CC. oficiales como la tro_pa cumplierov. con su deber, 
observando completa disciplina en el fuego y desempeñand0 
eficazmente las misiones que les confiaron. 

Tengo el honor, mi general, de hacer a usted presente mi 
subordinación y respeto. 

Libertad y Constitución. Campamento de Conejost ma-
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yo 14 de 1912.-Tenieute éotonel, Guillermo Rubio Narn
rrete.n 

Mientra~ en Conejos se desarrollaban los acontecimientos 
que ya conocemos, la columna ele tres mil revolucionarios 
mandados por Canales, Campa, Ar_gumedo y Anava ataca
ban Pedriceña con el propósito ele fotentar ia toma de To
rreón, utilizando para e:;;te fin las das de los ferrocarriles 
Central e Internacional. 

Aunque la guarnición de la plaza, compuesta de 350 yo
luntarios, era muy reducida para contener el erupnje de los 
asaltantes, supieron resi:,tir con bra,·ura, y si finalmente se 
rindieron, fné ante el número dier. ,·eces · mavor del ene-
~~ . 

Esta ,·ictoria costó a los oror.quistab la pénlkla tle do!
de sus más prestigiados jefes, Canales y Anaya, además del 
teniente coronel Gutiérrez, el mayor Azcárate, el valiente 
capitán Antillón y más de cie11 individuos tle tropa. 

Exasperados por las pérdida~ sufridas, los rebeldes entra· 
ron a sangre y fuego, saqueando y cometiendo inauditos 
atentados. 

De los prisioneros federales. la mayor parte fué fusilada. 
Hl comercio, cou los préstamos forzosos v las demandas de 
c_omPstibles, perdió una suma no menor de$ 150,000. 

Después de la toma de esta plaza, murió fusilado el caµi
tán de voluntarios Lorenzo Aguilar, pariente cercano del 
sefior Madero y que acahaba de aha11do11ar el Colegio Mili· 
tar, donde terminó sus estudios. 

Posteriormente a la toma de ,·elardeíia, loi; rebeldes 
Campa y Argumedo se ::.epararon ¡,ara ohrar libremente, 
puesto que ya no e~tahan en comunicación con Oro1.co r~or 
el desastre de Conejos. 

La denota qtte los rebeldes recibieron en Conejo~ y que 
los dejó aturdidos, casi aniquilados, pro\'ocó la desmorali-
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zación completa en :-.us fila!-, de8moralización propensa a 
todas las divisiones. 

nstas no se hicieron esperar y bien por la.'i ambiciones de 
los tmos, bien por las intrigas de los otros, el hecho evidirn 
te fué que los re,·olucionarios perdieron la cohei;ión y k>s 
jefes siguieron orientacione:-; distintas 

El gran cisma de la revuelta tm·o sn oriRen principallbi
mo en la ruptura de relaciones habida entre Orozco y el 
licenciado Yázquez Gómei. 

Hasta hoy no se han conocido las cansas directas del 
hecho, aunque se supone 4ue Orozco obró manejado por 
alguuo de :;us con~ejeros. enemigo jurado del licenc.iado 
\'ázquez. 

De cualquier manera que sea, el caso es que Orozco ha
bía comisionado a los señores Pradillo. Morales y Zea para 
entre\·istar al secretario de estado americano, K11ox, y a la 
yez, para invitar al licenciado Vázquer., por medio de una 
carta, a internarse a territorio nacional. 

El licenciado Vázc¡ncz, mal aconsejado po!' sus a111hicio
ue:-. y mal interpretando el sentido de la carta de Orozco, 
lleg-ó a C. Juárez, doude el coronel Pascual Orozco, padre, 
lo recibió con música, c'lheles, saln ele cañones y \·oltejeo 
de cempanas, <kcl:irándose desde luego Presidente Pnn·i· 
sional y nombrado Ministro ele la Gnerraal coronel Orozco. 
}1 ele Relaciones al licenciado Delio Moreno Cantón. 

Sabedor Orozco de lo acontecido, telegrafió a su pa<lre 
ordenando el inmediato arresto ele Yár.qne¡,; Gómez y Mo
reno Cantón , y envió más tank a sn :,;ecrelario Jo'-é Córdo
"ª· con la con:,;igna de apri::;ionar al llamado Pre,idente, a 
su Secretarió de Relaciones y ann a :m propio padre, el 
coronel Orozco, -,i oponía resi::.lencia. 

Ante el peligro que corrían, don Emilio ) 11oreno Cantón 
salieron \·iolentamente de Ci11dacl Juárez, disfrnados de 
obreros y regresaron a El Paso, donde pocos día:, desptiés 
eran capturados por la..s autoridades arnericaua:,. 

Para atenuar en lo posible lo bochornoso de :;u ~ituacióu, 
los fracasados mandatarios pnblicaron la siguie11t_e clcclara· 
toria: 

'1El :,eñor , · ázq uez Gómez ha ,·enidu a establecer el Go
bierno Prodsional, en atención a una carta enviada por el 
general Orozco, la cual lo a11torizaha para proceder e11 el 
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:1entido indicado. 1'~!-tta carta autorización ha sido 1mbli
cada por la prensa, y todo el público la ha visto. 

El Gobierno Provisional no ha sido formado todavía 
pero actualmente se está proyectando para que después sea 
sometido el plan al general Orozco, para su aprobación. n 

A pesar de cuanto dijeran, la ,·erda<l era que Orozco y 
Vázquez Gómez no marchaban ya <le acuerdo y que !>Us 
diferencias se ahondaban cada vez má.-;. Todo hace supo
ner que instigaba a Orozco para desconocer a Vázquez 
Gómez, Enrique Enrile, y nos afirma en esta opinión el 
hecho de que algunos vazquistas apasionados pretendieron, 
días más tarde, asesinar a este señor, logrando, solamente, 
herirlo de alguna gra,•edad. 

Por aqu<'llos tlías, no obstante que los feder~les iban en 
són de triunfo, varias personalidades se preocuparon por 
hacer la paz a fin de evitar el derramamiento de sangre y 
las complicaciones internacionales por los combates que se 
efectuaran en los poblados cercanos de la frontera. 

Se hicieron proposiciones, pe1 o Orozco contestó rotunda· 
mente, :-;oste11iéndose en su puesto, que, para rendirse, po
nía las siguientes condiciones: 

!.-Renuncia inmediata del señor licenciado don José 
María Pino Suárez a la Yicepresidencia de la República. 

II. - Modificación del Gabinete actual, en el concepto de 
que la revolución designaría los Ministros que deberían ser 
:;nbstituídos. 

III.-Nombramiento por la revolución ele una Jnnta 
encargada de resolver el problema agrario, en d conc~pto 
de que se sujetarían a sus decisiones ambas partes contra
tantes. 

IV.-Fijacióu deun mes de plazo para que la Junta an
terior presentase la resolución práctica del problema enco · 
mendada a su estudio, a contar dicho plazo tles<le que la 
Junta quedase integrada. 11 

El general Orozco dijo que a pesar de qnt', como ya lo 
había manifestado, crefa que la pa1. definitirn no ve11uría al 
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pafr, sino con la rennncia del señor 11adero, <JUC era qnien 
había impe<\ido que la revolución llevara a la práctica sus 
principios, y aunque tenía fé absoluta en el triunfo de su 
ejército. como verdaderamente juzgaba muy g-randes los 
perjuicios que para la República ocasionara la prolongación 
de la guerra, y, además, entre las proposiciones que se le 
hacía la fundamental era resolver la cuestión de tierras, tan 
justa para el pueblo, estaba dispuesto a oír proposiciones 
de comisionados especiales del Gobierno, para estudiarlas 
en unión de sus jefes militares, pues, naturalmente, :-in la 
anuencia de ellos, no daría un solo paso.,. 

Como se desprende, por el espírittt de las anteriores 
coudiciones, el Gobjerno las rechazó ele plano v la campaña 
,siguió su curso. 

La segunda batalla de Rellano , emptzo a la:, tres y 
media de la tarde del jue,·e:,; 22 de mayo. 

Los orozquistas, en número de 6,000, disponían ele mag
níficas po.,iciones y SU!> fortificaciones estaban hechas cui
dadosamente. extencliénclo-;e en un perímetro de 7 kilóme· 
tros. Su deficiente artillería In emplazarou al Oriente en 
el lomerío de Rellano. 

Lo:-; federales, que era11 5,000, habían avanzado en todo 
01den, siguiendo las acertada,- dispo!->iciones del general 
Huerta 

La artillería fué la primera en funcionar y sus certeros 
disparos empezaron a producir de-;trozos en el enemigo. 

Secundando el fuego de la artillería, el 569 cuerpo rural. 
el escuadrón de Gendarmes cid Ejército , el 159 batallón de 
infantería, el cuei-po ele Yoluntarios de ferrocarrileros y una 
sección de ametralladoras flanqueó al enemigo por la dere
cha, mientras la brigada ele Rábago c:fectuaba idéntica ma
niobra por la izquierda. 

Fué Yigoro:,;ísi1110 el empuje, y el combate, por amha.., 
partes, se trabó con denuedo. sosteniéndose firme~ los re·· 
beldes y soportando la mortífera llLn·ia de la metralla. Mo
p1e11to~ había eu que los jefes hubieron ch: thar la mayor 
1]ó,-js d<..· enc:rgÍa para evitar qne <;HS bot11hn's nhnrnlonaril11 
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las tri11d.1eras y fueran a batirse en campo raso, no oh:-ta11 • 
te el imponente efecto de la artillería. 

Todavía durante la noche, el combate HO fr~ menos nido 
y solamente con algunos intervalos se dejó escuchar el for
midable cañoneo de las baterías federales. 

Al amanecer, sorprendidos quedaron lo::; leales nl ente
rarse de la bizarría ele los rebeldes que continuaban pose-
sionados de iguales puntos que el día ante_ríor . 

Sin embargo la situación de los orozqmstas era m:,;oste
nible porque el 1 general Huerta, a¡.,rowchándose_ de 1~. no
che, logró hacer 1111 moYimiento envoh'eute bnlla~t1s1mo, 
mientrns el cañoneo continuaba, para tener eu pie a los 
orozqnistas y rendirlos por la Yigilia, ponién~olos en con
dicione:- dewentajo-,as al luchar con su l,1en dei-,cam;acla 
i 11 fan te ría. 

Va en la~ condiciones deseada:- por el Jefe de la Dí\'isión 
~!el Xorte, el cañoneo :-;e hizo má!-> 11utrido, al grado de pro· 
\·ocar una llmia copio:sa. La artillería rebelde no pudo 
fnncíouar por la µoca pericia de los jefes y el pésimo ma -
terial. 

Los batallones ele Xico y 1Q,1ariano P,5eobedo_. 1>. Fueron 
los que intentaron un ataque defii~iti\'O a lá!-. po~1c1011~s re
beldes, sie11do rechazados por esto,; que ptrma11cc1ero11 
hasta entonce:, iuacti,·os porque el enemigo no se ace.rcaba 
a tiro ele rifle. \'olviero11 a rehacerse, i.nkntando otro ata-
que y snfriero11 nuevo reYés. . . 

Entretanto, Cheché Campos y 1~unllo 111tcntaro11 ílan~ 
quear la columna del Oe.-,te, pero esta, reforzada Pº;. el ~6-
cuerpo rnral y el e:,cuadrón de Gendarme~ ~el J•,Jército, 
obligó a retirarse al enemigo con gra1Jcles perdidas. 

El ayance de los federales se g-eueralizó entonces, y las 
fuerzas de \-illa, rnrios cuerpos rnrales, cl 159 hatall?n Y 
los Yoluntarioh ferrocar,..ileros, apoyados por la bngad:1. 
O'Horán, lograron totnar una a una }as posic_ione;-, ene~11Í~~s 
ele! ala derecha, mientrns las caballenas de Rahag~ y l:mil10 
11a<lero ocupaban el c¡;rro y las posiciones de la 1zqu1erd~, 
Por fin, a las <lo:- de la tarde, el último reducto del ene1111-
g-o, el cerro del Triángulo, caía en mano:. de las leale:,,. . 

Este col)Jbate duró t.!. horas seguidas. Los federales d1s-
par.1ron 3,000 cañonazos y un millón de c~rtuchm,. . 

Las pén.li<la'- <le los federales fueron casi nulas:_lU0baJas 
entrfl' muertos v heridos; no a-;Í la de los orozqm:-.tas qul.: 
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pasaron de 6U0 e11tre mnertos, heridos, pnsioHeros y dis
persos. dejando, adenuís, en poder del enemigo, gran can
tidad de pertrechos de guerra, 3 cañones, 6 tuhos lanza
hombas y casi toda su caballada. 

Inmediatamente que los rebeldes se vieron derrotado:,; 
emprendieron la retirada bncia Jiménez, quemando a su 
paso los puentes para retarda la :ic:th·a persecución de la 
caballería de R:íhago. quien, a los pocos días, tomó casi sin 
resistencia. la plaza de Parral. 

No quiso Orozco hacerse fuerte en Jiménez >·· por lo 
tanto, ordenó la reconcentración <le sus f,1erí',as en Bachim
ha, <londe jugaría :-:u po:--trera carta d orozquismo. 

~:-
·}} p.: 

Las noticias propalada., por la prensa amarilla americann, 
afirmando que fuerzas recltttadfts en el Paso. por el cóns11l 
mexicano, Llorente, iban a cruzar armadas la frontera v a 
tomar Ciudad Jmfrez, por entonces poco menos que inde
fensa, produjo en los rebeldes 1111 gi an desco11te11to contra 
el elemento americano, <lando lugar a que Orozco descono
ciera, temporalmente, ni cónsul americano en Chilmalrna 
y que Mr. Taft puhlicnrn una manifiesto aconsejando a su:-; 
nacionales residentes en la regiones; asoladas por la re\·olu
cióu, para que salieran de Mé,-xico_ 

Por fortuna se solucionaron estas cuesti011es. de manera 
pacífica, eyitándono,; un inminente conflicto exterior, v si t'l 
:;e11timiento antiamcricano persistió en las filas rchdcles, no 
vino a estallar en forma violenta, sino má:,; tarde, cuando 
los orozquistas atacaron las colonia:- mor111nnas, y Salaz:ir 
lanzaba sus prédicas infames. 

A raíz de la batalla de Rel!a110, en el seuo del Ejército 
Federal se registraban acontecimientos de importancia· 5-l-5 
yoltmtarios fueron desarmados en Hennejillo, por ne.~·ar~e 
a combatir contra los orozquistas: un gntpo ele Yol1111tarios 
de San Lni,;, se insubordinó en Torn,·ón, y Fr:mciséo \'ílla, 
el famoso brigadier honorario y bandolero de r-.ke, era. 
condenado a muerte por el general Huerta, por el graye 
delito de insu.bordinació11 en c ... mpafia. 

• 
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r~a intervención del gcueral Rubio .Xava:rrete sal\'ó la 
,·ida al bandolero. que fué traído a la capital, donde, con 
la protección oficinl. logró ei.;.capar~e, alguuo!-- meses más 
tarde.

1 
para ir a los Estados r1iidos a disfrutar, tranquila

mente, del dinero que le produjeron su:,; rapiiia.'I. 
Para dar una idea ele la clase de hombre que es Fraucis

co Villa, aunque ya hablamm1 anteriormente <le :-iu triste 
personalidad, in~ertamo~ segni<lamente el relato de algunas 
de sus hazañas ultimas: 

«A raíz de la entrada de 1Iurillo \° Cheché Campos en 
Tlahualilo. "\'ilb fué en,·iado a aquella región para prote2"er 
los cuantioso . ..; intereses que allí tienen invertidos algunas 
compañías extranjeras; pero el famoso brigadier honorario 
impartió la protección a su manera, entregándose a un sa
queo <lesenfrenado. 

En Parral hizo 111:ís: mandó poner presos a los principa
les comerciantes y ,•ecinos de la ciudad exigíéndoles fuer
tes suma::; de dinero. Ello:-. ~e negaban; pero como Villa 
había mandado ponerlos a pan y agna, pa~ados algunos 
días, aquellos desgraciado~, muertos ele hamhre, tu,·ieron 
que ceder a sus exigencias. Villa llevaba ~u crueldad al 
grado de ha12erse servir sus opíporas comidas dentro de la 
prisión y a la vista de aquello:- jnfelice:., para que ~u tor
menta fuera mayor y su desesperación má:-. inten~a. Va
liéndose de medíos tan infames, logró Yilla al fin lo que 
deseaba y cuando Canales y Salazar le echaron casi a pun
tapié;; de Parrdl. llevaba en las ancas ele su caballo y en 
apretados fajos ele billetes de Banco la cantidad de trescieu
to!i- diez y seis mil pesos. lf 

Es verdad que el gobierno maderista, amparando o esto~ 
individuos, labraba ~u propia ruina, pues el Ejército y la 
~ociedad estaban lastimados, el nno, por contar entre sus 
filas hombres de tal calaña, y la otra por ver entre los que 
!ite proclamaban sus tlefen~ores, individuos de tan relajada 
moralidad y de instintos tau perversos . 

Las condiciones en que se iba a registrar el comhate de 
Bachímba eran terrihles para los rebeldes, oues sí bien in-

' 
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tentaron su avance hacia el Sur, las torpezas de algunos 
cabecillas, durante el combate de ,la Ci-uz, en que la briga
da de Rábago estuvo a ¡mnto de ser aniquilada, desbarató 
los magníficos plane:: preparados. • 

En tal virtud, lo....; rebeldes 110 tuYieron más remedio que 
hacerse fuertes en Bachimba, quemando antes los puentes 
de ferrocarril, entre ellos, el de Orfo:, que mide más de un 
kilómetro de largo. 

Entonces, todo parecía ser fayorable al gobierno, y para 
demostrarlo, extractamos en i;eguido las noticias que llega
ban de varios puntos del país: 

Tropas leales se habían posesionado ya de Villa Aklama 
Y otro fuerte destacamento estaua cerca de la estación de 
~I'rancas, sobre In vía del ferroc;trril México-Noroeste. 
La guarnición de Ag-ua Prieta había :-irlo reforzada a cerca 
de 2,000 homhr(•s, bajo las órdene!-i ele: los generales Blanco 
Y Garibal<li, y la colutnna m1xillar que hajo las órdenes de 
Torihio 0rteg·a y José de la Cruz Sá11chez se e11contrnha en 
0jinaga, iniciaba ya ~ll movimjeut.o ik avance. 

1'odas las noticias que diariamente .,e recibfo.n, eran ad
n:rsa~ a la can:,a re\-oh1ciouaria. 

F.l coronel Arroyo habí:t lomado d im portaute mh1eral 
de Batopilas, denotando al enemigo y haciéndole 30 pri
sioneros. 

En Sonora había sido derrotada, al norte de :ijue11avista, 
una partida de indios yaquis, revolucionarios, y el cabeci
lla Isidro Escobosa había r1;:cibido u11 duro escarmiento a 
inmediaciones de Ba\'ispc. 

En Sinaloa habían sido derrotado:,; 400 revolucionarios al 
mando de Jesús Cañedo y los hermanos Rentería. 

nu Tepic había fracasado el movimiento , iniciado por el 
ex-teniente Guerrero, quien se hábía refugiado en la Sierra 
c1e1 Nayarit, donde estaba a punto de ser copado por las 
fuerzas del gobierno. . 

En Jalisco habían sido aprehendidos José Pérez Castro, 
Pedro Ruiz, Dionicio Avila, Julio Gntiérrez, Epitacio Truji
Uo, Julio Rodríguez, Macario Alvarado, Ramón Colmenar 
y Celio Ramírez Jit11énez, q11e encabezaban en dícho Esta 
do el movimientó revolucionario. 

Los rebeldes de Guanajuato habían i:;t1frido un serio des
calabro en Palo Verde, y los de Michoácán habían sido de
rrotados en Putuándiro, por el 67Q cuerpo rural. al mando 
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del comandante Allen Vallejo, quien en diferente:- c11c11e11-
tros les había hecho cerca de 20V bajas. 

Finalmente, el general Blanquet acababa de inflingir una 
nue\'a derrota ele los revolucionario::-, en el cañón ele "El 
Mulato,» cerca de Pedriceña, tomándoselc1- nn cañón y nu
meroso:-; pertrtchos de guerra, y haciéndoles, adcm{t", 27 ha
j:is y un grnn número de pri:-ioneros. 

~~ 
~~t- 4~ 

La batalla decisiva, que <lió el triunfo al general Huerta, 
no fué de mucha importancia, en el orden militar. Abrió 
las puertas de Chihuahua, 1,c-ro sin significar una derrota 

, para los rehd<les que desde Conejos habían perdido su uni· 
dad y sus mejor~:,; elementos de rnmhate. 

Hasta el 3 <le julio, a las 8 lle la mafiana, los fetlcrales 
hicieron su a\'ance general, llespués de haber ocupado :,;u~ 
posiciones estratégicas. 

Véamos la Yer:iión que de este combate publicó un revo-

1 ucionario: 
11 Una brigada avanzó por la derecha, apoyada por la bri· 

gatla ~anzano y una batería de montaña; la urigada 1'élle1. 
avanzo por la izquierda, apoyada por la brigada O'Horán 
y una compañía de ametralladoras, tratando ele cortar la 
retirada de los re,·olucionarios. El centro fué ocupado por 
Ruhio Nayarrete, al tnaudo de 4 batería::; y el famoso caí\Ón 
llamado ((El Niño,» que era la pesadilla de los orozquistas. 
Las haterías del cc11tro, c-staba11 apoyados por los ,·olunta· 
rios de Xico y los ferrocarrileros. 

Las fuerios rebeldes :,;e hallahan escalonadas en una :irea 
lle m{Ls ele 8 kilómetros, formando un triángulo pcrfe<'tO, 
cuyo primer \'(·rtice lo formaban el 49 regimiento y las 
fuerzas de los jek:-- Antonio Rojas, Francisco del Toro Y 
Félix Terrazas; ((Clwché Campo:-.n con l ,000 hombres, cu· 
hria d vértice de la üerecha, a lo largo del río y hasta )a 
hacienda <le Hachimhu. El vértice contrario, o sean las 
posiciones del Noroc·ste, estaban defendidas por las fuerzas 
de Carayeo v de l,uis Fern:ínclez, Oro;i:co dirigió sola
mente las última.'- fases del combate. 
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La, arti_ller,ía rc\"Olt1cio11aria, al manrlo de lo:-. jefe:. Lavalle 
Basso, R11_1con Gallardo y Fort11ño :\firamém, hizo algtrno~ 
ctrleros disparos sobre el enemigo, pero los cañonts rebel
des _fueron acallados por el enemigo después de 3 hora!-; de 
t~rnl!le cañoneo, debido a la suprenrn.cía innegahh~de la ar
t1llena feclrral. Duraute ese tiempo, d foerro de fm,ilcría no 
se h~bía iniciado aún, pues Orozco hah~ dado órdene:-. 
l:rnunanks de fusilar a los soldados que dispararan su rifle, 
~111 que se les ordenara, pucs descaha que se hiciera foego 
hasta tener al enemigo a tiro ele fusil. 

El duelo e11tahlaclo por la artillería tc..rm i nó a la~ .!. iie la 
larde, quedando, como era natural, la ,·enlaja a fayor de 

1 las haterías federale,;, A c~a hora empezó ei avance gene-
1 ral de la Dh·isión. 

La caballería ele Rábago y la hrigacla J\Ianzano marcharon 
,obre la hacienda de Bachímba entablando ttn nutrido fnc
~o de ~usilería. Las fuerzas d~ <1Cheché• hiciero11 una re
sistencia sorprendente y se batieron cou denodado yalor 
1lurante cerca ele dos horas, pero t m'ieron al fin e¡ ne reti-
rarse t l' b -. a11 e e numero a rumador del enemigo. Debe acl-
rertin,e que "Che~hé» J?idió rdnerws 1epetida~ ,·eces, por 
-er Ht punto el mas seriamente atacado por los federaks, 
~ro los denuí.s jefes de col umua se hicieron sordos v t-1 nt -
,tente Y magnánimo jefe lagunero fné d que recibió como 
de costumbre, la peor parte en el combate. T~ntre la~ fucr
ias federale:,; vencedoras cu Bachimha debe mencion"rs .. en . ~ . . . ' º . "', 
ll1 pnmer tenmno, el regmueulo '' :\fariano fa;coheclon, 
andado_ por el intelig-ente y atreYido mayor Garfia~. 

dttsaloiado, «~heché» de la hacienda de· Bachimha. trató 
foer:c~r un tt!t1mo esfuen.o, y tomando a sn paso alguna!-> 

. tia,¡ .as ~e. RoJ:'9" .Y de del '!~ro, c¡u~ ,·~krosat11ente re1,i¡;-

I d • eu sus po:oec1ones, ataco el ala izquierda federal, man
/d~ por los eo.rone]e-; O'Horán .\. Landa, quienes para re 
.,ttr el encarnizado ataque <le lo:- orotquistas til\'ieron 

que ser refo d · 1 ' 8 . rza os \'IO entamt!nte por los voluntario-, dt: 
~aniff; mientras, las baterías d\:. los· federales se:gnían yo· 

lllllanto metrallas sobre los \'alientes lao-uneros E'ntouces 
ieent bl' · ... .. · 

b ~ o un terrible combate, a campo abierto en el cnal 
5(: at1tron l ¡ · · ' ,¡ne os reyo uc10naa10~ ~on notable bizarría, hasta 
l,a· fu~ron rechazados defimtn·auieute por el enemigo. 

~ hng-a{lr¡i; I,arnln, -:-.ranzanQ y O'Tior~n. ocuparon -:11-
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tonce:; las altura:,, y ti ret-to del ejército rebelde t11\·o qui.' 
emprender la retfrada. 

rn 49◊ ct11.::rpo rural y lm, carabi11eros de X u evo León, al 
ma11do de Raúl .Madero, fueron destacados en per:--ect1ció11 
del enemigo, pen,i no tan oportunamente para poder copar 
los últimos co11\'oyes, en uno rle lo:, cuales iba Pascual O
rozco con :m Estada Mayor y stb principak:s jefes subalter
no:-. Sr dictz mi11t1tos a11tes hubieran llegado los carabine
ros toda la !)lana mayor revolucionaria hubiera sido hecha 
prisionera. 

A las 5 de la tarde, todo hahia coucluído. Lo:, reYolu
cionarios perdían su último reducto formidable eu los cam
pos de Chihuahua, y su última esperanza de una victoria 
formal y decisiva sobre las tropas del gobierno. 

El combate de Bachimba hahía durado 9 l10ras 1os 
federales sufriero11 más de 50 bajas, y los reb~lde~ 
200, entre muertos, l1eridos, prisioneros y dispersos. y de
jando en po<ler de los federales 2 tuhos lanza-Lomba~, 3 
carros re:p]etos <le cartuchos, 60 caballos, Yarias armas v 
300 bombas. · 

Los rehehle:, t:u su retira.da, ince11diaroa to<los los pueu
tes y destruyeron más de 40 kilé,metros de la vía del ferro
canil, que unidos a los l 80 que. habían sido destruirlos por 
el Sur, J1asta Conejo:,;, ~umab.i,n más de 100 kilómetros de 
v~a, casi enteramente recoustrni<los J>or las fuerzas del go
bierno. A esto hay t!lle agregar los c1;ntenares ele kilóme· 
tras destruídos despu~s, desde Chihuahna a Ciudad Juárez 
Y se tendrá una idea completa del enorme trabajo llevado a 
cab~ por la División Huerta, y de las inmensas pérdidas , 
sufndas por la Compaiiía <le los Ferrocarriles Naciona
les.Ji 

~; 
{f ~:· 

Derrotados c11 Bachimba. lo:-. oro1.q11istas e111preu<lit·ro11 
la retirada en el mayor orden, no deteniéndose e11 ChiJrna 
hua_, por <lande pnsarou los tn.·nl':-. 111iLítarL':-i a todri y;1por, 
del;11t10 a una <lohle co_mlesccnde_nci,1 del g-e..neral Orozco que 
qm-:o ahorn¡r :t la ca¡,1ta1 l1d E:...tado, lo::; bornm.:~ <le un 
combate. 
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. De consiguiente, estableció s,1 cuartel general en la ha
cienda del Sauz, pem1aneciendo allí, hasta que las tropas 
se reconcentraron en su totalidad. Y decidido el jefe rebelde 
a 110 vo.lver a entablar batalla formal con los federales, para 
11? sa~nficar estérilmente a sus tropa5, desmembró su ejér 
c1;0, Integrado por 7,000 hombres, y lo distribuyó e11 varios 
nucleos, que operarían independientemente y por distintos 
rumbos. Rojas, Fern:índez v ((Cheché >> deberían invadir 
el Estado de Sonora con las ~alumnas de su mando, 2,000 
hombres; Escajeda y Muri11o, i1wadiría11 de nuevo el Esta
do de Cohahuila con 1,500 hombres: Argmnedo seguiría 
operando en Durango y Zacatecas; Félix Terrazas y Marcelo 
Ca~aveo, marcharían sobre Ojinaga; Campa y Salazar, ope· 
ranan _en la sierra de Chihuahua, teniendo como base de 
operaciones las poblaciones de :Madera y Casas Graudes, 
Orozco marcharía a Ciudad Juárez, para. proveer de recur
s?s Y ~lementos de guerra a las diversas columnas expedi
cwnanas. 

Marcha~d~ hacía Ciudad J uárez, en manera alguna pensó 
Orozco resistir, no obstante que mucho le interesaba co11-
~e~var la importante plaza fronteriza. Por lo tanto, estuyo 
alh tanto, tiempo, como dilataron en llegar los federales v 
aproyecho su permanencia en aquel I ugar para hacerse' de 
alg-11nos elementos. 
. Desde aquel instante, pri11cipió la guerra de gtterrillas, 
funesta para el ejército y para el gobierno, tanto por los 
esfuer7:o~ que reclama sn extinción, cnaJJto por los gastos 
que ong-111a una campaiia formal, que sofoque ese hen·idero 
de vequcños 11í1deo:-. reheldes 

~~n cua1_tto a los fnnciouarios e111a11aclo~ de la re\'olución, 
s'.1lie_ron \·1oleuta111e11te del territorio, al igual que los pe
nod1:-;tas "'ostenedorcs de 1a causa. 

L?s prisioneros fodera)e:,; fueron llcwL<lo:,; por la columna 
tlc ~ala;,,ar a Casas Cramles, .v Hlgnnos fu:-ibclos en los 
l~~n.teones <le Sa11ta Rosa y Reg-la, por orden dd cabecilla 
Fehx Terraza,, y, al parecer, ~in el con~e11tit11iento de 
Orozco. . 

Co1110 cr~ de ;sperar:-.c, t'.l gohernadorco11:-;t.itucio11al, don 
Ab:aham (7onzalez, que después de muchas pri,·aciones y 
11eli~Tos, se _liabía unido a la culurnua Ilucrla, en Yerm;·, 
lomo poscs1011 n uc\'amcnk Lkl gobierno, r€iustala11do en 
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sus pnestos a las autoridades que fungían ante:-. de estallar 
el mm·imicu to. 

Desgraciadamente, d funcionario q11e cs1oicamenle babia 
Yívido eu la miseria .v con lo.~ mayores peualidades, antes 
<le salir del Estado y dejar de :jer gobernador, se entregó a 
n:rdaderos desmanes para cm,tigar a los que, por la fuerza 
o voluntariamente. habían servido a la revolución. 

F:l general Huerta, deseoso de lograr la pacificació11, sin 
intrausigencías ni medidar, ,iolentas, iuterpuso su influen
cia, pero el gobernador, finne en sus pri11cipios de mal 
comprendida energ-ía, pro\·ocó serias desavenencias c:011 el 
jefe de la Di,·isión del Korte. 

El señor ::"lladero, afecto al :-.eñor González, se dejó llernr 
por su impulsivismo y ordenó al general Huerta su regreso 
a la capital, sin atender que la campaña del Norte quedaría 
inco11dusa, nulificando por completo la obra de padficacíó11 
empezada tau gloriosamente en Conejos. 

Más tarde, el ex-Presidente Madero, que no cesaba en ~.u 
animosidad con q_uieues le eran poco grato5, trató de mandar 
al general Huerta con una comisión a Europa, cosa que el 
digno divisionario rechazó cortézmente. 

~: 
~t' ~, 

Enti·e tanto, Orozco :.iguió en su puesto, invadiendo So
nora y otros Estados y amenazando constantemente la tran
quilidad pública. 

Los esfuerzos de las tropas erau inútiles para acabar la 
revuelta y todos cuantos posteriormente quisieron i11fluir 
en el ánimo de Orozco, a fin de que se sometiera, entre 
los más connotados, los ministros Hernámlez y Lascurain, 
fracasaron por completo, hasta la caída del régimen made
rista, que marcó nna nueya orientación a los paln,dines re
rnl11cionnrios fronterizos. 

CAPITULO VII. 

El XXVI Coi1greso de la Unión 


